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Prólogo

			Si tuvieras más dinero que tiempo, contando con más millones en tus bolsillos de los que pudieras gastar, ¿cuál sería tu filantropía favorita? ¿Te dedicarías a ayudar a los hospitales? ¿O tal vez, les donarías dinero a las iglesias? ¿Apoyarías hogares para ciegos, lisiados o ancianos? Creo que yo me dedicaría a ayudar a los hogares, pero no a los que son para ancianos o enfermos, sino a los hogares conformados por matrimonios jóvenes.

			A menudo, pienso que, si alguna vez llegara a ser multimillonario, me gustaría crear un fondo de dotación para ayudarles a los matrimonios jóvenes a superar las dificultades del primer y segundo año, típicas del matrimonio. Haría especial énfasis en el segundo, pues creo que es durante esa etapa que llegan los verdaderos problemas. Si tomaras a un par de jóvenes llenos de sueños, los pusieras en un nidito acogedor y les añadieras un bebé sano, te aseguro que no encontrarías nada más hermoso sobre la Tierra. Pero, si en lugar de un bebé sano, les naciera un bebé enfermo, en medio de un hogar con una madre débil y agotada y un padre preocupado y lleno de desdicha, no encontrarías un cuadro más lamentable.

			Pagarles una auxiliar por un mes, darles un par de vacaciones o incluso un pequeño bono para pagar gastos médicos, significaría el “cielo” para una pequeña familia como esa. Sin embargo, ¿es esta una posibilidad que ellos mismos podrían financiarse con facilidad? Por supuesto que no. ¿Cuál es la razón? Pues que no son lo suficientemente pobres para recibir ayuda, pero tampoco lo suficientemente ricos como para permitirse ese gusto por sus propios medios. Estas familias pertenecen a la gran “clase media”, razón por la cual tienen que sobrellevar las cargas tanto de los pobres como de los ricos, tomando lo poco que queda para sí mismas. A todos aquellos que afrontan estas dificultades es a quienes yo quiero dedicarles este libro. Sé que, si no puedo dotarlos de bibliotecas ni colegios, tal vez sí pueda mostrarles el camino indicado para conseguir todas esas bendiciones que ellos desean.

			Sé muy bien que los hombres y las mujeres como ellos no necesitan caridad ni mucho menos lástima. Lo que necesitan es inspiración y oportunidades; necesitan de ese tipo de inspiración que hace que todo ser humano se esfuerce, se enfoque y construya su propio camino; porque, después de todo, ese es el mayor bien que podríamos brindarle a toda persona. Pocos aprecian los regalos gratuitos, pues son como ese hombre al que los amigos de su pueblo le regalaron un reloj. Entonces, al verlo, él le dio una breve mirada crítica y luego añadió: “¿Y dónde está la cadena?”.

			Quiero mostrarte una manera de ganar para tí mismo la medida completa del éxito que has soñado y que ya casi has dejado de esperar. Se trata de algo que toda pareja joven recibiría con los brazos abiertos. Algo que, siendo sincero, hará que las decepciones sean cada vez menos, ya que te permitirá, bien seas esposo o esposa, trabajar junto a tu pareja, no solo en beneficio de su felicidad familiar, sino también para alcanzar éxito empresarial.

			—Robert Collier

		

	
		

		
			
Capítulo 1
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			El mayor descubrimiento 
del mundo

			Puedes hacer todo aquello de lo que te creas capaz, pero nunca lograrás más, si desconfías de ti mismo. Esto solo significa que no hay mucho en el fondo de tu ser. Recuerda siempre que el fracaso proviene primero de tu interior. Está ahí si tienes conciencia de él, pero tú puedes vencerlo, aunque te enfrentes a lo peor. Solo debes sentir que vas a hacerlo.

			—Edgar A. Guest

			–¿Cuál es, en tu opinión, el descubrimiento más significativo de la época moderna?

			–¿El hallazgo de los huevos de dinosaurio en las llanuras de Mongolia que, según los científicos, fueron puestos hace unos 10.000.000 millones de años?

			–¿Haber descubierto la tumba de Tutankamón, con sus inigualables objetos, que evidencian a una civilización pasada?

			–¿Tal vez, sea el reloj radiactivo con el que el profesor Lane, de Tufts College, calcularía la edad de la Tierra en 1.250.000.000 millones de años?

			

			–¿Qué tal sea la telefonía inalámbrica? ¿O el avión? ¿O los truenos artificiales?

			Déjame decirte que no fue ninguno de ellos. Lo realmente significativo en todos estos descubrimientos fue que, a partir de toda esta vasta investigación, mediante el estudio de todas esas épocas pasadas, los seres humanos empezamos a comprender por primera vez lo que es el Principio de Vida, el cual, de alguna manera, fue puesto en la Tierra desde hace miles o millones de años. Es así como empezamos a vislumbrar el infinito poder que ejerce este principio en nuestras manos, junto con las incalculables posibilidades que nos brinda.

			Este es el mayor descubrimiento de los tiempos modernos: toda persona puede afirmar que este Principio Vital es suyo, pues es tan servidor de su mente como lo fue en otros tiempos el legendario genio de la lámpara que tenía Aladino a su servicio. Tú lo único que tienes que hacer es comprenderlo y trabajar en armonía con él. De ese modo, obtendrás todo lo que necesites, bien sea salud, felicidad, riqueza o éxito.

			Para dar cuenta de esta verdad, debemos volver por un momento hacía el principio de las cosas.

			Al principio…

			No importa si crees que la humanidad se remonta al primitivo hombre mono de hace 500.000 años o si sostienes que surgió de la mente del Creador. En cualquier caso, tuvo que haber una primera causa, un creador, algún poder sobrenatural que le dio vida al primer germen. Sea como sea, la creación no es menos maravillosa si comenzó con la forma más mínima de vida vegetal y se desarrolló a través de innumerables años hasta convertirse en el producto más elevado de la civilización actual o si todo fue creado en seis días.

			Al principio, la Tierra era solo una niebla de fuego. Ahora, si esto fue hace 6.000 mil o 1.000 millones de años, ¿es este dato algo que realmente importa?

			Yo creo que lo único que importa es que, en algún momento y de alguna manera, a este planeta llegó el germen de la vida, siendo el principio vital que anima a toda la naturaleza y les dio origen a las plantas, a los animales y también al ser humano. Si aceptamos la versión de los científicos, la primera forma sobre la que apareció la vida en la Tierra fue la humilde alga, una masa gelatinosa que flotaba en las aguas. Misma que, según los expertos, fue el principio que dio a luz al amanecer de la vida en este planeta.

			Después de ella, surgió la primera forma de vida animal: la pequeña ameba, una especie de medusa que consistía en una sola célula, sin vértebras y casi indistinta al agua que la rodeaba. Pero a pesar de sus carencias, ella tenía vida y es de esa vida, según los científicos, que se puede extraer todo lo que tenemos y somos hoy.

			Todos los millones de formas y variedades de plantas y animales que han aparecido desde entonces no son más que diferentes manifestaciones de vida formadas para responder a diferentes condiciones. Durante millones de años, el germen de la vida se vio amenazado por todo tipo de peligros —inundaciones, terremotos, sequías, calor del desierto, frío glacial y erupciones volcánicas—. El hecho es que, para este germen, cada nuevo peligro no era más que un incentivo para encontrar un nuevo recurso y hacer surgir una nueva forma de vida.

			Por ejemplo, para satisfacer una serie de necesidades, se formó el dinosaurio. Para satisfacer otras, surgió la mariposa. Mucho antes de que apareciera el ser humano, vemos el ilimitado ingenio del germen de vida, pues se ha manifestado por sí mismo de mil maneras. Primero, para escapar del peligro en el agua, buscó la tierra. Y cuando este germen fue perseguido en la tierra, se lanzó al aire. Para respirar en el mar, desarrolló branquias. Y al estar varado en la tierra, perfeccionó los pulmones. Luego, para hacerle frente a cierto tipo de peligro, desarrolló un caparazón. Pero para otro, saco de sí un aguijón. Para protegerse del frío glacial, le crecieron pelos, pero en climas templados se volvió lampiño. Y sujeto a la alternancia de calor y frío, en algunos produjo plumas. Desde el principio, el germen de la vida ha demostrado su poder para hacerle frente a cada condición cambiante y responder a cada necesidad de las criaturas.

			Si hubiera sido posible matar a esta noción de la vida, habría perecido haría siglos, cuando el fuego, la inundación, la sequía y la hambruna se sucedieron los unos a los otros en una rápida secuencia. Pero los obstáculos, las desgracias y los cataclismos no eran para este germen más que nuevas oportunidades de afirmar su poder. De hecho, necesitó de los obstáculos para despertarse, para mostrar su energía y sus recursos.

			Los grandes reptiles y las bestias monstruosas de la Antigüedad pasaron. Pero el Principio de Vida permaneció y lo logró cambiando a medida que cambiaba cada época, siempre desarrollándose y mejorando con el tiempo.

			Sea cual sea el poder que lo trajo a la Tierra, este principio vino dotado de recursos ilimitados, de energía ilimitada y de vida ilimitada. Ninguna otra fuerza ha podido vencerlo ni ningún obstáculo ha logrado detenerlo. Más bien, a lo largo de la historia de la vida y de la humanidad, se evidencia su inteligencia directora —llámese naturaleza o providencia— irguiéndose para satisfacer todas las necesidades de la vida.

			El propósito de la existencia

			Nadie va por la vida sin darse cuenta de que el propósito esencial de la existencia es el crecimiento. La vida es dinámica, no estática. Siempre se mueve hacia adelante sin detenerse. El único pecado imperdonable de la naturaleza es quedarse quieta, estancada. El gigantosaurio, que medía más de 30 metros de largo y era tan grande como una casa; el tiranosaurio, que tenía la fuerza de una locomotora y era la manifestación máxima de lo espantoso; el pterodáctilo o dragón volador, todos estos monstruos gigantes de la Prehistoria desaparecieron. Dejaron de ser útiles. No supieron cómo enfrentarse a las condiciones cambiantes. Se quedaron quietos, estancados, mientras la vida que los rodeaba les pasaba de largo.

			Egipto y Persia, Grecia y Roma, todos los grandes imperios de la Antigüedad, perecieron cuando dejaron de crecer. China construyó una muralla a su alrededor y permaneció inmóvil durante 1.000 años. En toda la naturaleza, dejar de crecer es perecer.

			Este libro está dirigido a los hombres y a las mujeres que no están dispuestos a quedarse quietos, que se niegan a dejar de crecer. Por eso, estas páginas les darán una comprensión más clara de sus propias potencialidades, mostrándoles cómo trabajar y aprovechar la energía infinita que rodea al ser humano.

			El terror del hombre es la encrucijada, quedarse sin saber qué camino tomar, pero no lo será para ti. Tu futuro está en tus manos. La única ley de la energía infinita es la Ley de la oferta. El Principio de Vida es tu principio. Sobrevivir, vencer y superar triunfalmente todos los obstáculos ha sido una práctica diaria desde el comienzo de los tiempos y no es menos ingenioso lograrlo ahora que como lo fue antes. Lo único que necesitas hacer es suplir tus necesidades y para eso debes trabajar en armonía con este principio. De ese modo, obtendrás todo lo que necesites. 

			Porque, si este Principio Vital es tan fuerte que en las formas más simples de la vida animal puede desarrollar un caparazón o un veneno para suplir una necesidad y enseñarle al pájaro a dar vueltas, lanzarse y volar, es más que seguro que hará de ti un razonador racional, con una mente capaz de trabajar con el Principio Vital, llenándote de la energía e iniciativa necesarias para catapultarte hasta cumplir tu objetivo.

			La prueba de ello está en ti mismo. Emprende alguna forma de ejercicio rudo: remo, tenis, natación o equitación. Al principio, tus músculos débiles se cansarán fácilmente. Pero, si continúas practicando, el Principio de Vida los fortalecerá, endureciéndolos lo suficiente para satisfacer esa nueva necesidad. Si empiezas a realizar un trabajo manual fuerte, ¿qué pasa? Al comienzo, la piel de tus manos se pone sensible y se ampolla, generando mucho dolor; pero, si sigues realizándolo, al final ¿se te desgasta la piel? No, por el contrario, el Principio de Vida le proporcionará un grosor extra, una dureza extra —que llamamos callos— que logrará satisfacer esa necesidad de protección de tu piel.

			A lo largo de tu vida diaria encontrarás este Principio de Vida trabajando constantemente. Aprovéchalo, trabaja con él, haz que funcione a tu favor. Verás que no habrá nada que no puedas hacer. El simple hecho de que tengas obstáculos que superar te favorece porque, cuando no hay nada que hacer o cuando las cosas marchan con demasiada comodidad, es cuando el Principio de Vida parece adormecerse. En cambio, cuando lo necesitas y lo usas con urgencia, es cuando más estará en funcionamiento y más a tu favor.

			La diferencia entre la suerte y la fortuna es que esta última es un mineral voluble que les sonríe más a menudo a quienes menos la necesitan. Verás que, si le apuestas tu último centavo al giro de una carta, estando al borde de la ruina, lo más probable será que la suerte te abandone mil veces. Pero es justo lo contrario con el Principio de Vida. Mientras las cosas vayan bien, mientras la vida fluya como una bella canción, el Principio de Vida parece dormitar, pues se encuentra seguro de que tus asuntos se arreglarán solos. Pero si las cosas empiezan a ir mal, o si la ruina y la desgracia te miran a la cara, entonces, el Principio de Vida se impondrá cada vez que tenga la oportunidad.

			El ¡Ábrete, Sésamo! de la vida

			Existe un sentimiento napoleónico de poder que te asegura el éxito al saber del invencible Principio de Vida, el cual está detrás de cada uno de tus actos. Sabiendo que lo tienes trabajando a tu favor como esa fuerza que nunca ha fallado en nada de lo que ha emprendido, te será más fácil seguir adelante, pues cuentas con el conocimiento seguro de que a ti tampoco te fallará. El Principio de Vida es el ingenio que te ayudó a superar todos los obstáculos que han surgido en el camino para convertirte en lo que eres, así que no ha de faltar cuando lo necesites de inmediato. También es la fuerza de reserva del atleta o el “segundo viento” del corredor; incluso a veces es la fuerza a la que, en momentos de gran tensión o excitación, tú recurres inconscientemente para realizar las hazañas que después tú mismo consideras sobrehumanas.

			Sin embargo, déjame decirte que nada de esto es sobrehumano en lo absoluto. Simplemente, son habilidades que están más allá de la capacidad de tu ser consciente. Si alías tu ser consciente con ese gigante dormido que yace dentro de ti, esos actos “sobrehumanos” se convertirán en tus logros más normales y cotidianos.

			W. L. Cain, de Oakland, Oregón, escribió: “Sé que existe tal poder, porque una vez vi a dos chicos de 16 y 18 años levantar un gran tronco cuando su hermano quedó atrapado bajo él. Al día siguiente, los mismos dos muchachos, junto con otro hombre y conmigo, trataron de levantar el extremo del tronco, pero no pudieron ni siquiera moverlo”.

			¿Cómo fue que esos dos chicos, en un momento de necesidad, lograron hacer lo que los cuatro hombres no pudieron hacer después, cuando la necesidad había pasado? Porque ellos nunca se detuvieron a cuestionarse si eso se podía hacer o no. Ellos vieron la necesidad urgente, de modo que concentraron todo su pensamiento y toda su energía en ello —sin dudar ni temer— y el genio que habita en todos nosotros esperando nuestra llamado respondió dándoles la fuerza no de dos hombres, ¡sino de diez! 

			No importa si eres banquero o abogado o empresario o empleado. Tampoco importa si eres el custodio de millones de dólares o si tienes que luchar por tu pan diario. El Principio de Vida no distingue entre ricos y pobres ni tampoco entre altos y bajos. Simplemente, cuanto mayor sea tu necesidad, más fácil será que este te responda. Dondequiera que haya una tarea inusual, exista pobreza, dificultad, enfermedad o desesperación, allí estará el servidor de tu mente, listo y dispuesto a ayudar. Solo tienes que llamarlo.

			Además, no solo está preparado y dispuesto a servirte, sino que siempre está disponible para hacerlo. Su ingenio y sus recursos son ilimitados. Él es la mente, el pensamiento y la telepatía que transmite mensajes sin necesidad de una palabra, ya sea hablada o escrita. Es ese sexto sentido que te advierte de los peligros invisibles. No importa lo complicado que sea tu problema, la solución sin duda estará en algún lugar del pensamiento. Ten por seguro que, si la solución existe, este gigante mental habrá de encontrarla por ti. Él sabe y hace las cosas siempre de forma correcta, así que, lo que sea que necesites, siempre será hecho de la mejor forma y a tu favor.

		

	
		

		
			
Capítulo 2
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			El genio de tu mente

			No importa cuán estrecha sea la puerta ni cuán grande sea el castigo, yo soy el dueño de mi destino, el capitán de mi alma.

			—Henley

			Primero, surgió la Edad de Piedra. En ese entonces, la vida era para los fuertes de brazo y los veloces de pie. Luego, vino la Edad de Hierro. Y aunque en ese tiempo la vida era más valiosa, los fuertes seguían dominando por encima de los débiles. Más tarde, llegó la Edad de Oro y la riqueza sustituyó a la fuerza. Sin embargo, los pobres no pudieron elegir entre los látigos de los esclavistas de antaño y las sombrías armas de la pobreza y el hambre.

			Ahora, estamos entrando en una nueva era: la Era Mental. Hoy por hoy, cada persona tiene la opción de ser dueña de sí misma. Ni la pobreza ni las circunstancias tienen ya poder sobre nosotros y la criatura más humilde de la Tierra está capacitada para ocupar un lugar al lado de la más encumbrada. Para aquellos que no conocen los recursos de la mente, estas afirmaciones sonarán descabelladas, pero la ciencia demuestra que en las fuentes de la mente de cada individuo hay profundidades no exploradas, llenas de depósitos de energía, sabiduría y habilidad no descubiertos todavía. Si sacas a la superficie esos tesoros, obtendrás una asombrosa riqueza, un nuevo poder.

			Desde el más rudo catamarán de los salvajes hasta los gigantescos transatlánticos que transportan a miles de personas de continente a continente, ninguno de estos son sencillos pasos en el desarrollo de la mente. Desde el humilde hombre de las cavernas, acobardado en su madriguera por miedo al rayo, al fuego o al agua, hasta el ingeniero que se sirve de todas las fuerzas de la naturaleza, los dos no son más que una medida de diferencia en el desarrollo mental.

			Un hombre sin mente capaz de razonar sería como los monos: una presa fácil para cualquier criatura lo suficientemente rápida y fuerte como para hacerla pedazos, viviendo siempre a merced del viento y del clima, como una pobre criatura tímida que solo vive el momento, porque está demasiado asustada con todo aquello que habita en las sombras. Fue gracias a su mente superior que el ser humano aprendió a hacer fuego para mantenerse caliente, a construir armas con las que defenderse de las criaturas salvajes y a usar objetos para protegerse de los elementos. Fue a través de la mente que conquistó las fuerzas de la naturaleza.

			Y es también a través de la mente que ha hecho que las máquinas hagan el trabajo de millones de caballos y de miles de millones de manos. Lo que hará después, nadie lo sabe, pues el ser humano apenas está empezando a descubrir sus propios poderes. Esto nos dice que el vislumbramiento de las riquezas insondables que están enterradas en las profundidades de la mente es un descubrimiento reciente. Al igual que los buscadores de oro de 1949, primero, el hombre escarbó en la grava de la superficie del oro, siendo arrastrado por las corrientes, pero es ahora cuando está empezando a cavar más profundo para llegar a la vena pura que hay debajo del suelo de la tierra.

			Lamentamos la pérdida de nuestros bosques. Nos preocupa la disminución de nuestros recursos de carbón y petróleo. Denunciamos el despilfarro en nuestras fábricas. Sin embargo, no le prestamos atención al mayor despilfarro de todos: el despilfarro de nuestro propio potencial intelectual. El profesor W. James, famoso sicólogo de Harvard, estimó que la persona promedio utiliza apenas el 10% de su poder mental. El ser humano tiene un poder ilimitado, pero solo utiliza una pequeña parte de él, lo que quiere decir que a su vez tiene una riqueza ilimitada a su alrededor y no sabe cómo aprovecharla. Con sus poderes divinos dormidos en su interior, se contenta con seguir su rutina diaria de comer, dormir, trabajar. El ser humano tiene una existencia un poco más agitada que la de los animales, de modo que toda la naturaleza y toda la vida le piden que se despierte, que se anime.

			El poder de ser lo que quieres ser, de conseguir lo que deseas, de lograr todo lo que te propones, está dentro de ti, depende de ti sacarlo a la luz y ponerlo en práctica. Por supuesto, debes saber cómo hacerlo, pero antes de aprender a utilizarlo, primero, necesitas darte cuenta de todo ese poder que posees. Así que este será nuestro primer objetivo, conocer este poder.

			Los sicólogos y los metafísicos de todo el mundo concuerdan en que la mente es lo único que cuenta. Tú puedes ser lo que decidas ser. No necesitas estar enfermo ni ser infeliz. Tampoco necesitas ser pobre. Tú no eres una bestia de carga condenada a pasar tus días en un trabajo incesante a cambio de comida y vivienda. Tú eres uno de los amos de la Tierra, tienes potencialidades ilimitadas. Dentro de ti hay un poder que, adecuadamente entendido y dirigido, te sacará del atolladero de la mediocridad y te colocará entre los elegidos de la tierra: los abogados, los escritores, los estadistas, los grandes hombres de negocios, los hacedores y pensadores de todo. Depende de ti aprender a usar este poder; está en ti usar tu mente para hacer todas esas cosas.

			Tu cuerpo es, en efectos prácticos, una simple máquina que utiliza la mente. Esta mente suele considerarse como conciencia, pero la parte consciente de tu mente es, de hecho, la parte más pequeña de ella. El 90% de tu vida mental es subconsciente, por lo que, cuando haces uso activo de tu mente, solo esta es consciente de eso, ya que estás utilizando solo una fracción de tu capacidad real, lo que hace que termines funcionando a baja velocidad. La razón por la que más personas no alcanzan el éxito en la vida es porque muchas de ellas se contentan con correr a baja velocidad durante todo el camino; se contentan corriendo con energía superficial. Si estas mismas personas se lanzaran a la lucha sin la resistencia de su mente subconsciente, se asombrarían de su capacidad insospechada para alcanzar el éxito.

			El consciente y el subconsciente son, por supuesto, partes integrales de la mente única. Pero, por comodidad, dividamos la mente en tres partes: la mente consciente, la mente subconsciente y la mente infinita, subliminal o universal.

			La mente consciente

			Cuando dices: “Veo/Escucho/Huelo/Toco/Siento”, es tu mente consciente la que lo dice, pues en ella reside la fuerza que gobierna los cinco sentidos. Ella es esa fase de la mente con la que sientes y razonas; esa fase con la que todo el mundo se encuentra familiarizado. Es con la mente que haces negocios. Ella es la que controla casi todos tus músculos voluntarios. Ella discrimina entre lo correcto y lo incorrecto, entre lo sabio y lo tonto. Ella es el general a cargo de todas las fuerzas mentales. Tiene la capacidad de planificar con antelación y hacer las cosas tal y como las planifica. También puede ir a la deriva, como una criatura de impulso, cediendo a merced de los acontecimientos como un simple pedazo de basura en la corriente de la vida.

			A través de tu mente consciente puedes llegar al subconsciente y a la mente universal. Tu mente consciente es el portero, el vigilante en la puerta inamovible. Es ella a la que el subconsciente busca en toda situación. Es de ella de quien debe depender la mente subconsciente para hacer el trabajo en equipo y obtener resultados exitosos. No esperarías mucho de un ejército en donde el general nunca planifica por adelantado; por muy buenos que sean sus soldados, los demás desconfiarían de su propia capacidad y de la de sus hombres, pues estarían todo el tiempo preocupándose por el enemigo en lugar de planear cómo conquistarlo. No esperarías buenos resultados de un equipo de béisbol cuyo lanzador estuviera en desacuerdo con el receptor. Del mismo modo, es imposible esperar buenos resultados del subconsciente cuando tu mente consciente está llena de miedo o preocupación y no sabe lo que quiere.

			La parte más importante de tu mente consciente centra todos tus pensamientos en la cosa que quieres, además que cierra la puerta ante toda sugerencia de miedo, preocupación o enfermedad.

			Una vez adquieras la capacidad de hacerlo, nada te será imposible. La mente subconsciente no razona de forma inductiva. Más bien, toma los pensamientos que le envías y los lleva a una conclusión lógica. Envíale pensamientos de salud y fuerza y ella elaborará la salud y la fuerza en tu cuerpo. Si dejas que las sugestiones de enfermedad, miedo a las enfermedades o a los accidentes penetren en ti, ya sea a través de tus propios pensamientos o de las conversaciones con quienes te rodean, es muy probable que veas manifestaciones de enfermedades trabajando en ti.

			Tu mente es la dueña de tu cuerpo. Ella dirige y controla todas sus funciones. Tu cuerpo es, en efecto, un pequeño universo en sí mismo y la mente es su centro radiante; es el sol que le da luz y vida a todo tu sistema, mientras gira a su alrededor. Tu pensamiento consciente es el dueño de este centro solar. Y como dice Emile Coué: “El pensamiento consciente puede poner a la mente subconsciente por encima de todo obstáculo”.

			La mente subconsciente 

			¿Puedes decirme cuánta agua o sal o cuánta cantidad de cada elemento diferente debe haber en la sangre para mantener la gravedad específica adecuada para llevar una vida sedentaria común y corriente? ¿O cuánto y con qué rapidez deben cambiar esas proporciones si juegas un partido de tenis, corres en tu auto, cortas leña o haces cualquier otro ejercicio fuerte?

			¿Sabes cuánta agua debes beber para neutralizar el exceso de sal al comer un pescado salado? ¿O cuánta agua pierdes por medio de la transpiración? ¿Sabes cuánta agua, cuánta sal o cuánta cantidad de cada elemento diferente en tu comida debe ser absorbida por tu sangre cada día para mantener una salud perfecta?

			¿No? Bueno, eso no tiene que preocuparte ni a ti ni a nadie. Ni siquiera los mejores físicos, químicos y matemáticos lo saben. Sin embargo, ¿sabes quién sí lo sabe? Tu subconsciente.

			Y para ello, no tiene que detenerse a hacer cálculos. Simplemente, lo hace de manera automática, como una de esas calculadoras relámpago. Y esta no es más que una de los miles de tareas que realiza durante cada hora del día. Ni los más grandes matemáticos del mundo ni los más renombrados químicos podrían resolver en un año los complicados problemas que tu mente subconsciente resuelve a cada minuto.

			No importa si has estudiado matemáticas, química o cualquier otra ciencia. Desde el momento de tu nacimiento, tu mente subconsciente resuelve todos estos problemas por ti. Mientras tú te esfuerzas con las 3R, ella está haciendo problemas que dejarían atónitos a tus profesores. Supervisa todos los intrincados procesos de digestión, de asimilación, de eliminación y todas las secreciones glandulares que pondrían a prueba los conocimientos de todos los químicos y laboratorios del país. Ella planeó y construyó tu cuerpo desde la infancia. Lo repara. Lo hace funcionar. Tiene un poder casi ilimitado, no solo para ponerte y mantenerte en perfecta salud, sino para adquirir todas las cosas buenas de la vida. La ignorancia de este poder es la única razón de todos los fracasos en este mundo. Si te entregaras inteligentemente a este maravilloso poder en todos tus negocios y asuntos personales de la misma manera que le entregas el mecanismo de tu cuerpo, ninguna meta sería demasiado grande para que la lograras.

			El Dr. Geo. C. Pitzer resume muy bien el poder de la mente subconsciente en lo siguiente: 

			La mente subconsciente es una entidad distinta. Ocupa todo el cuerpo humano y, cuando no se le opone nada, tiene un control absoluto sobre todas las funciones, condiciones y sensaciones del cuerpo. Por otro lado, la mente objetiva o consciente tiene control sobre todas nuestras funciones y movimientos voluntarios, ya que la mente subconsciente es la que controla todas las funciones silenciosas, involuntarias y vegetativas. La nutrición, los desechos, todas las secreciones y excreciones, la acción del corazón en la circulación de la sangre, de los pulmones en la respiración y de toda la vida celular, los cambios y el desarrollo de las células están positivamente bajo el control completo de la mente subconsciente.

			Esta era la única mente que tenía el animal antes de la evolución del cerebro —mente que no podía, ni puede aún, razonar inductivamente, pero a pesar de ello su poder de razonamiento deductivo es perfecto—. Además, puede ver sin el uso de ojos físicos, ya que percibe el mundo por la intuición; asimismo, tiene el poder de comunicarse con otros sin la ayuda de medios físicos habituales y puede leer los pensamientos de los demás. Recibe inteligencia y se la transmite a las personas a distancia, pues esta última no ofrece resistencia contra las misiones exitosas de la mente subconsciente. Y dado que nunca muere, la llamamos mente del alma, dado que actúa como el alma viva.

			En Sicología práctica y vida sexual, de David Bush, él cita al Dr. Winbigler quién, para ir aún más lejos, afirma:

			Es esta mente la que lleva a cabo el trabajo de asimilación y construcción mientras dormimos. Nos revela cosas que la mente consciente no concibe hasta que estas pasan. Puede comunicarse con otras mentes sin los medios físicos usuales y es capaz de vislumbrar cosas que la vista no contempla. Hace que la presencia de Dios sea un hecho real y realizable, y mantiene la personalidad en paz y tranquilidad. Le advierte a la mente de la proximidad de un peligro, aprobando o desaprobando una conducta o una conversación. Es la que lleva a cabo todo lo que se le da por hacer, siempre que la mente consciente no la intercepte y cambie el curso de su manifestación. También cura el cuerpo y lo mantiene sano, si es que se le impulsa a ello.

			Entendemos entonces que, en resumen, esta es la fuerza más poderosa de la vida y, cuando la dirigimos adecuadamente, también es la más benéfica. Pero, como un cable eléctrico vivo, su fuerza destructiva es igualmente poderosa. Así que puede ser tu sierva o tu ama, trayendo a tu vida tanto el mal como el bien.

			En un nuevo libro que acaba de publicar, el reverendo William T. Walsh explica esa idea con mucha claridad: 

			La parte subconsciente en nosotros se llama mente subjetiva, porque no decide ni manda. Actúa más como un súbdito que como un gobernante. Su naturaleza es hacer lo que le decimos o lo que realmente deseamos en nuestro corazón.

			La mente subconsciente dirige todos los procesos vitales de tu cuerpo. Tú no piensas conscientemente en el proceso de respiración, pues cada vez que respiras no tienes que razonar, decidir u ordenar ningún movimiento. Es la mente subconsciente la que se encarga de ello. Ni siquiera has sido en absoluto consciente de que has respirado mientras leías esta página. Lo mismo ocurre con la mente y la circulación de la sangre. El corazón es un músculo como los del brazo. No tiene poder para moverse por sí mismo ni para dirigir su acción. Solo la mente que puede pensar puede dirigir nuestros músculos, entre ellos, al corazón. Tú no eres consciente de que le estás ordenando a tu corazón que lata. Es la mente subconsciente la que se encarga de ello. Lo mismo ocurre con la asimilación de los alimentos, la construcción y la reparación del cuerpo. De hecho, todos los procesos vitales son atendidos por la mente subconsciente.

			El ser humano vive, se mueve y tiene su ser en esta gran mente subconsciente, misma que suministra la intuición, una característica que muy a menudo lleva a las mujeres a un nivel tan alto de razonamiento que podría requerir horas de engorroso pensar para que un hombre las alcance. Es incluso en los asuntos comunes y cotidianos cuando a menudo recurrimos a su maravillosa sabiduría.

			Sin embargo, todo esto se hace de forma accidental, sin darnos cuenta de que lo hacemos. Observa, por ejemplo, el caso de Tom, el ciego. A lo mejor, hayas oído o leído sobre él. ¿Sabes que él podía escuchar una pieza musical por primera vez e ir de inmediato a un piano y reproducirla? La gente llama a esto anormal. Pero en realidad, en ese aspecto, él era más normal que cualquiera de nosotros. Nosotros somos los anormales al no poder hacerlo.

			Observa también el caso de las personas que se conocen como “calculadoras humanas”, esos extraños personajes de los que uno lee de vez en cuando, que pueden ser un niño de siete u ocho años al que le pides que divida 7.649,437 entre 326,256 y te da el resultado en menos tiempo del que tardarías en escribir estos números en un papel. A esto lo llamas fenomenal. Sin embargo, tú también deberías ser capaz de hacer ese mismo calculo al instante. Tu mente subconsciente es 100% capaz de ello.

			En su libro La ley de los fenómenos psíquicos el Dr. Hudson habla de numerosos prodigios de este tipo. He aquí algunos ejemplos: 

			Ha habido más de una veintena de prodigios matemáticos cuyos cálculos han superado en rapidez y precisión a los más grandes matemáticos cultos. Estos prodigios realizaron sus mayores hazañas cuando eran niños de entre tres a diez años. En ningún caso, estos niños tenían idea de cómo realizaban sus cálculos, incluso algunos de ellos conversaban sobre otros temas mientras hacían la operación matemática. Dos de estos niños se convirtieron en eminencias, mientras que otros no mostraron más que un bajo grado de inteligencia objetiva.

			Whateley habló de su propio don en los siguientes términos: 

			Ciertamente, había algo peculiar en mi facultad de calcular. Comenzó a manifestarse entre los cinco y los seis años y duró unos tres años. Muy pronto, llegué a hacer las sumas más difíciles, siempre a través del cálculo mental, pues no sabía nada de cifras más allá de la numeración. Hacía estas sumas mucho más rápido que cualquiera en papel y nunca recuerdo haber cometido el más mínimo error. Pero cuando fui a la escuela se me pasó la pasión, era un perfecto zoquete en las operaciones matemáticas y así he seguido desde entonces.

			El profesor Safford se convirtió en astrónomo. A la edad de 10 años, resolvió correctamente una suma de multiplicación cuya respuesta constaba de 36 cifras, pero más tarde en la vida no pudo realizar tales hazañas.

			A la edad de seis años, Benjamín Hall Blyth le preguntó a su padre a qué hora había nacido. Le dijeron que había nacido a las 4:00 a.m. Mirando el reloj para ver la hora actual, él le informó a su padre el número de segundos que había vivido. Su padre hizo el cálculo y le dijo a Benjamín: “Te equivocas, son 172.000 segundos”. El niño le contestó: “¡Oh, papá, no tomaste en cuenta dos días correspondientes a los años bisiestos de 1820 y 1824!”. Estaba en lo cierto.

			Luego tenemos el célebre caso de Zerah Colburn, de quien escribe el Dr. Schofield: 

			Zerah Colburn podía decir al instante cuál es la raíz cuadrada de 106.929, que es 327, así como la raíz cúbica de 268.336.125, que es 645. Antes de que se escribiera la pregunta sobre el número de minutos que hay en 48 años, él dijo que eran 25.228.810. De inmediato, dio los factores de 247.483, que son 941 y 263, los dos únicos que existen; y cuando se le preguntó por los de 36.083, respondió que ninguno, pues es un número primo. Sin embargo, no supo decir cómo se le ocurrió la respuesta. No sabía hacer sobre un papel una simple multiplicación o división.

			Llegará un momento en que, como previó H. G. Wells en su libro Hombres como dioses, las escuelas y los profesores ya no serán necesarios, salvo para mostrarnos cómo ponernos en contacto con el conocimiento infinito que nuestra mente subconsciente posee desde la infancia.

			Dice el Dr. Frank Crane en un artículo reciente en Liberty:

			El ser más inteligente del mundo es el ser interior. Por ser interior me refiero a ese otro ser que habita dentro de cada uno de nosotros y hace la mayoría de las cosas que nos atribuimos a nosotros mismos. Puedes referirte a él como la naturaleza o el yo subconsciente o tal vez pensar en él simplemente como una fuerza o una ley natural e incluso, si es que tienes una inclinación religiosa, puedes utilizar el término Dios.

			Yo digo que es el ser más inteligente del mundo. Sé que es infinitamente más inteligente e ingenioso que yo o que cualquier otro hombre del que haya oído hablar pues, cuando me corto el dedo, es él quien llama a los pequeños fagocitos para que vengan a matar los gérmenes sépticos que podrían entrar en la herida y causar un envenenamiento de la sangre. Él es quien coagula la sangre, detiene el corte y teje la nueva piel.

			Yo no podría hacerlo. Ni siquiera sé cómo él lo hace. Lo hace incluso con bebés que no saben nada; de hecho, lo hace mejor con ellos que conmigo.

			Ningún ser humano sabe lo suficiente como para hacer crecer las uñas de los pies, pero al ser interior no se le ocurre hacer crecer uñas y dientes o miles de pelos por todo el cuerpo, sino que pone pelos largos en la cabeza y pelitos en el resto de la superficie de la piel.

			Cuando practico en el piano, simplemente, estoy transfiriendo el asunto de tocar el piano de mi mente consciente a mi mente subconsciente; en otras palabras, le estoy entregando el asunto a mi ser interior.

			La mayor parte de nuestra felicidad, así como de nuestras luchas y miserias, proviene de este hombre interior. Si lo entrenamos en los caminos del júbilo, el ajuste y la decisión, irá delante de nosotros como un sirviente bien entrenado, incluso hará por nosotros fácilmente la mayoría de las tareas difíciles que tenemos que realizar.

			El Dr. Jung, célebre especialista vienés, afirma que la mente subconsciente no solo contiene todo el conocimiento que ha reunido durante la vida del individuo, sino que además contiene toda la sabiduría proveniente de épocas pasadas. Y que recurriendo a su sabiduría y poder, el ser humano puede poseer cualquier cosa buena de la vida, desde la salud y la felicidad hasta la riqueza y el éxito.

			Verás, la mente subconsciente es el vínculo de conexión entre el Creador y nosotros, entre la mente universal y nuestra mente consciente. Es el medio por el cual podemos apropiarnos de todos los buenos dones, de todas las riquezas y de la abundancia que la mente universal ha creado con tanta profusión.

			Berthelot, el gran fundador francés de la química sintética moderna, le declaró en una carta a un amigo cercano que los experimentos finales que condujeron a sus descubrimientos más maravillosos nunca antes vistos no habían sido el resultado de trenes de pensamiento cuidadosamente seguidos y razonados, sino que, por el contrario, “vinieron por sí mismos, por así decirlo, del cielo claro”.

			Charles M. Barrows afirma en su libro Suggestion Instead of Medicine: 

			Si una persona requiere de otra consciencia distinta a la que usa a diario para que la cuide mientras duerme, no es menos útil esta misma provisión psíquica que cuando está despierta. Muchas personas son capaces de obtener conocimientos que no les llegan de la manera habitual a través de sus sentidos, sino que les llegan a su mente por comunicación directa de otra inteligencia consciente, la cual, aparentemente, sabe más de lo que concierne a su bienestar que su razón habitual. He conocido a varias personas que, como yo, podían distinguir el contenido de las cartas que recibían en su correo desde antes de abrirlas. Hace varios años, un amigo mío vino a Bastan por primera vez y llegó a la que entonces era la estación de ferrocarril de Providence, en Park Square. Quería ir a pie hasta la estación de Lowell, ubicada en el lado opuesto de la ciudad. Como desconocía por completo las calles y la dirección general que debía tomar, se puso en marcha sin preguntar el camino y llegó a su destino por la vía más directa. Al hacerlo, confió únicamente en la guía instintiva, como él la llamaba, y no en ningún indicio o pista obtenida a través de los sentidos.

			Según los científicos, los genios de la literatura, del arte, del comercio, del gobierno, de la política y de la invención no son más que personas comunes y corrientes como tú y yo, que han aprendido de alguna manera, de algún modo, a recurrir a su subconsciente.

			Se dice que Sir Isaac Newton adquirió sus maravillosos conocimientos de matemáticas y física sin ningún esfuerzo consciente. Mozart afirmó que sus hermosas sinfonías simplemente vinieron a él. Descartes no tuvo una educación formal. Así que, citando al Dr. Hudson:

			

			Este es un poder que trasciende la razón y es independiente de la inducción. Los ejemplos de su desarrollo podrían multiplicarse indefinidamente. Se sabe lo suficiente como para llegar a la conclusión de que, cuando el alma se libere de su entorno objetivo, estará capacitada para percibir todas las leyes de su ser, para “ver a Dios tal como es”, mediante la percepción de las leyes que Él ha instituido. Es el conocimiento de este poder lo que demuestra nuestra verdadera relación con Dios, lo que nos confiere la garantía de nuestro derecho al título de hijos de Dios y confirma nuestra herencia de la parte que nos corresponde de Sus atributos y poderes —nuestro barco heredero de Dios, nuestro barco heredero conjunto con Jesucristo.

			Nuestra mente subconsciente es un vasto imán, con el poder de atraer de la mente universal un conocimiento ilimitado, un poder ilimitado, una riqueza ilimitada.

			Dice Warren Hilton en Sicología aplicada: 

			Desde el punto de vista de sus actividades, el subconsciente es ese departamento de la mente que, por un lado, dirige las operaciones vitales del cuerpo y, por otro, conserva, sujeta a la llamada del interés y la atención a todas las ideas y las complejidades que no están activas en ese momento en la conciencia.

			Observa la posibilidad que tienes ante ti. Por un lado, si puedes controlar tu mente en sus actividades subconscientes, puedes regular el funcionamiento de tus funciones corporales y con ello asegurar la eficiencia corporal y librarte de la enfermedad funcional. Y, por otro lado, si puedes determinar qué ideas deben pasar de la subconsciencia a la consciencia, puedes seleccionar los materiales con los que se tejen tus juicios conscientes, tus decisiones y tus actitudes emocionales.

			Primero, lograr el control de tu mente es alcanzar: (a) la salud, (b) el éxito y (c) la felicidad.

			

			Sin embargo, pocos entienden o aprecian cómo el vasto almacén de conocimiento y poder de la mente subconsciente puede ser utilizado a voluntad. De vez en cuando, mediante una intensa concentración o un deseo muy activo, penetramos por accidente en el reino del subconsciente y registramos nuestro pensamiento en él. Tales pensamientos se realizan casi siempre. El problema es que la mayoría de las veces son nuestros pensamientos negativos —nuestros miedos, para ser más precisos— los que penetran. Y estos se realizan con la misma seguridad que los pensamientos positivos. Lo que hay que hacer es aprender a comunicarle a la mente subconsciente solo los pensamientos que uno desea ver realizados, ya que esta es muy receptiva a la sugestión. ¿Has oído hablar del hombre que siempre presumía de su buena salud y al que algunos de sus amigos decidieron gastarle una broma? El primero con el que él se encontró una mañana le expresó lo mal que se veía y le preguntó si no se sentía bien. Luego, todos los demás, al verlo, iban haciéndole comentarios similares. Al mediodía, el hombre llegó a creer que sí se sentía mal y antes de terminar el día estaba realmente enfermo.

			Ese fue un ejemplo bastante evidente. Pero a todos nos pasan cosas similares todos los días. Comemos algo que alguien nos dice que no es bueno para nosotros y al poco tiempo creemos sentir un dolor. Antes de que nos demos cuenta, tenemos una indigestión; lo peor es que lo más probable es que, si no supiéramos nada de las supuestas propiedades indigestas del alimento, podríamos comerlo el resto de nuestros días y nunca sentiríamos ningún efecto negativo.

			Si se descubre una nueva enfermedad, se describen los síntomas y se publican en los medios, cientos de personas la contraerán de inmediato. Son como el hombre que leyó una enciclopedia médica y terminó concluyendo que tenía todo menos “rodilla de criada”. Los anunciantes de medicamentos de patente se dan cuenta de este poder de sugestión y lo aprovechan. Haz la prueba y lee uno de sus anuncios. Si no crees que el producto anunciado tiene todo lo que se supone que cura, tú eres la excepción y no la regla.

			

			Esa es la mentalidad negativa. Emile Coué basó su sistema en la mentalidad positiva mediante la cual tú le sugieres a tu mente subconsciente que los males que ella cree que tienes están mejorando. Esa es una buena forma de manejar el subconsciente. Si la pones en práctica de la manera correcta, esta parte de tu mente hará maravillas. Pero hay métodos mejores. Espero mostrártelos antes de que lleguemos al final de este libro.

			Ya es bastante decir ahora que tu mente subconsciente es sumamente sabia y poderosa. Ella sabe muchas cosas que no se encuentran en los libros y, cuando se utiliza correctamente, tiene un juicio infalible y un poder inigualable. Nunca duerme, nunca 
se cansa.

			Tu mente consciente puede estar adormecida. Puede quedar impotente por la anestesia o por un golpe repentino. En cambio, tu mente subconsciente seguirá trabajando, manteniendo tu corazón, tus pulmones, tus arterias y tus glándulas siempre en funcionamiento.

			En condiciones normales, ella cumple sus deberes y deja que la mente consciente dirija la vida exterior del cuerpo. Pero si la mente consciente se encuentra con una situación a la que no puede hacerle frente y llama al subconsciente, ese poderoso genio responderá de inmediato a su necesidad.

			Habrás oído a personas contar que, cuando han pasado por un gran peligro en el que la muerte las miraba a la cara y parecía que no podían hacer nada, las cosas se volvían negras para ellas y, para cuando volvían en sí, el peligro había pasado. Lo que ocurrió fue que, en el momento de la necesidad, su mente subconsciente empujó al consciente fuera del camino equivocado y superó el peligro. Impulsados por su mente subconsciente, sus cuerpos pudieron hacer cosas 100% imposibles de hacer para sus seres conscientes en circunstancias normales.

			El poder de la mente subconsciente es ilimitado. Así que cualquier cosa que sea necesaria para que hagas lo que deseas hacer en cualquier escenario puede ser proporcionada en conjunto a la capacidad de hacerlo, ya que cualquier cosa de bien que desees, el subconsciente te la puede ayudar a ejecutar.

			La mente universal 

			¿Has desenterrado alguna vez una rama de patata y has visto las patatas que se agrupan debajo? ¿Qué grado de inteligencia crees que tiene alguna de ellas? ¿Crees que saben algo de química o geología? ¿Podrán unas patatas averiguar cómo recoger el gas carbónico de la atmósfera, el agua y todos los tipos de nutrientes necesarios de la tierra que las rodea para fabricar azúcar, almidón y alcohol? Si ningún químico puede hacerlo, ¿cómo crees que lo sabrían unas patatas? Por supuesto que no lo saben. Sin embargo, ellas hacen todas estas cosas. Convierten el almidón en células, las células en raíces, vides y hojas y, por consiguiente, producen más patatas.

			“Es por la vieja Madre Naturaleza”, dirás. Pero la vieja Madre Naturaleza debe tener una inteligencia extraordinaria si puede descifrar todas estas cosas que ningún científico humano ha sido capaz de descubrir. Tiene que haber una inteligencia omnipresente detrás de la Madre Naturaleza —la inteligencia que trajo la vida a este planeta—, la inteligencia que hizo evolucionar todas las formas de plantas y animales, que mantiene los vientos en su poder, que es omnisciente y omnipotente. La patata no es más que una pequeña manifestación de esa inteligencia.

			Las diversas formas de vida vegetal, animal y humana son meros engranajes en el gran esquema de las cosas, pero con la diferencia de que el ser humano es una parte activa de esta mente universal. Participando de su sabiduría y sus poderes creativos y a la vez trabajando en armonía con la mente universal, nosotros tenemos la capacidad de hacer cualquier cosa, tener cualquier cosa, ser cualquier cosa.

			

			Dentro de ti —y dentro de todos— hay una poderosa fuerza sin resistencia que se le oponga, con la que puedes realizar hazañas que deslumbrarán a la razón y también a tu imaginación. En tu interior reside constantemente una mente omnisciente, omnipotente, que se encuentra completamente separada de la mente que utilizas conscientemente en tus asuntos cotidianos y que, a la vez, es una con ella.

			Tu mente subconsciente participa de esta sabiduría y de este poder, y es a través de tu mente subconsciente que puedes recurrir a ella para lograr cualquier cosa que desees. Cuando puedes llegar inteligentemente a tu mente subconsciente, puedes estar en comunicación con la mente universal.

			Recuerda esto: la mente universal es omnipotente. Y puesto que la mente subconsciente es parte de la mente universal, no existe un límite para las cosas que estas pueden hacer cuando se les da el poder de actuar. Dado que cualquier deseo está en armonía con la mente universal, no tienes más opción que mantener ese deseo en tu pensamiento para atraer desde el dominio invisible las cosas que necesitas para satisfacerlo.

			La mente se construye únicamente con el poder del pensamiento. Sus creaciones toman forma según su pensamiento. Y para ello, su primer requisito es una imagen mental, la cual se forma gracias al deseo mantenido de un propósito inquebrantable.

			La comprensión de este principio explica el poder de la oración. Los resultados de la oración no se obtienen por una dispensación especial de la Providencia. Dios no es un ser finito al que hay que engatusar o halagar para que haga lo que tú deseas. Pero cuando se le ora con fervor, se forma una imagen mental de lo que uno desea y se mantiene con fuerza en el pensamiento. Entonces, la inteligencia universal, que es tu inteligencia, comienza a trabajar contigo y para ti, lo cual, a largo plazo, produce la manifestación que deseas.

			La mente universal vive a tu alrededor. Es tan omnipresente como el aire que respiras. Te rodea con tan pocos problemas como el agua del mar rodea a los peces. Sin embargo, es tan consciente de ti como lo sería el agua de todas las criaturas que hay en ella.

			Parece difícil creer que una mente ocupada en las inmensidades del universo pueda tener en cuenta cambiar asuntos por seres tan triviales como nosotros, cuando no somos más que una entre los miles de millones de formas de vida que existen. Sin embargo, piensa en los peces del mar. No es un problema para el mar abarcarlos. Así que para la mente universal tampoco resulta inconveniente abarcarnos, pues su poder y su pensamiento están tan a nuestra disposición como el sol, el viento y la lluvia. Pocos son los que aprovechan al máximo estas grandes fuerzas. Y aún menos los que toman partido del poder de la mente universal. Si tienes alguna carencia, si eres presa de la pobreza o la enfermedad, es porque no crees o no comprendes el poder que te corresponde. No se trata de que la mente universal te dé cosas. Ella le ofrece todo a todos, no hay parcialidad. “Todos los que tienen sed, vengan a las aguas”. Solo tienes que tomarla. “El que quiera, que tome del agua de la vida libremente”.

			“Con todo lo que consigas, obtén entendimiento”, dijo Salomón. “Si consigues entendimiento, todo lo demás te será añadido”.

			El principio y el fin de este curso es hacer que te des cuenta del poder intenso de tu interior que no estás utilizando para luego enseñarte métodos sencillos y directos sobre cómo recurrir a él. 
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